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Tito 2:11-14, “Porque la gracia de Dios se ha manifestado para 
salvación a todos los hombres, enseñándonos que, 
renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, 
vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente, 
aguardando la esperanza bienaventurada y la 
manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador 
Jesucristo, quien se dio a sí mismo por nosotros para 
redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un 
pueblo propio, celoso de buenas obras.” 

Escuchen lo que el Profeta de Dios dijo al respecto: 
Ahora, a veces, tengo que admitir esto, que nuestro Padre celestial a veces nos 

castiga con enfermedad, permitiendo a Satán hacerlo (Santiago 1:13-15), para 
ponernos a prueba a veces para traernos de regreso. Si nos salimos del camino, 
entonces, nuestro Padre celestial dejará que algo suceda a fin de traernos de 
regreso. Pero eso será para bien (Rom. 8:28-29). ¿Ven? El castigo de nuestro 
Padre no es para nada agradable, pero finalmente trae... Todas las cosas les 
ayudan a bien a los que aman al Señor. Y si yo estuviera lejos de Dios y fuera 
de la voluntad de nuestro Padre Celestial, ¡oh!, si Dios sólo... si Él pudiera 
hacer algo y ayudarme a regresar, ¡Oh!, yo apreciaría eso de nuestro Padre 
celestial, ¿y ustedes? [1] 

Nos damos cuenta de que esto es como la experiencia de un cristiano. A veces 
tenemos que ir a través del terrible castigo, castigo del Señor, muchas cosas 
que corregir a fin de que seamos Cristianos fructíferos. A veces tiene que 
podarnos, cortar, quitar, sacar cosas de nuestro alcance (Juan 15:1-8). A veces 
pensamos, “Oh Dios, ¿qué estás haciendo con nosotros?” Pero, Él sabe lo que 
está haciendo. Así que nuestra oración hoy debe ser: Padre, pódanos Tú, a cada 
uno de nosotros, desde el menor hasta el mayor, el pastor. Dios, oramos que podes 
a cada uno de nosotros. Quitar todo lo que no es de Tú agrado, Padre. Quitar 
todo aquello que está impidiéndonos ser Cristianos fructíferos. [2] 

Ahora, cuando estaban en Egipto y Dios envió a Moisés, él levantó su vara, 
luego pulgas y los piojos vinieron sobre la tierra: Él la extendió hacia el sol y este 
se oscureció, sobre las aguas y se convirtieron en sangre. Pero Israel estaba en 
Gosén (Exod. 8:22; 10:23), gozándose, el sol nunca se oscureció ni las plagas los 
tocaron. Ellos se estaban gozando. Igual lo hizo Ud. cuando fue salvo. 

Todo, las aves cantaban de manera diferente y todo el mundo era dulce y bueno 
cuando Ud. fue salvo. Luego vino el tiempo de prueba, de corrección, el tiempo 
de Santificación, santificándose de las cosas del mundo; “poniendo a un lado el 
peso de pecado que nos  rodea.” (Heb. 12:1-2). Ud. caballero tuvo que dejar de 
fumar, de beber, dejó de ir a la sala de apuestas y a sus fiestas de cartas todas las 
noches: tuvo que santificarse de todas esas cosas por fe en la Sangre de 
Jesucristo. santificándose a sí mismo (Heb. 10:14; Heb. 13:12; Juan 17:17). 

El Castigo De Nuestro Padre 



Uds. las damas, tuvieron que dejarse crecer el cabello, ponerse vestidos largos y 
actuar diferente a lo que eran, era tiempo de Santificación. Muchas veces se 
rebelaban y volvían atrás: bueno, ese no es un hijo de Dios. ¿Ven? Un hijo de 
Dios mira directo al Calvario y sabe que eso es para su bien. [3] 

Yo dije: “Cómo, por ejemplo, si tienes mucha fe... y hay un hombre aquí en la 
plataforma mientras todos tienen un gran tiempo gritando, y la gloria de Dios 
alrededor.” Yo dije: “Ahora, tal vez este hombre robó algo de dinero, vivió mal; 
quizá anduvo por ahí con una mujer inmoral, o mato a alguien y cosas así, pero 
fue Dios el que puso esta enfermedad sobre él.” Ya sabes, Dios usa la 
enfermedad como látigo, para llevarnos a Él. ¿Lo pueden creer? 

Ahora, usted tiene que notar esto, a veces los dones proféticos pueden meterte 
en problemas. Ciertamente, se puede. Ahora, qué pasaría si este hombre hizo algo 
malo, y yo de pie ahí, con una gran (lo que llamamos en los Estados Unidos) fe 
bulldog, y oró por él, y digo: “¡Aleluya, Aleluya, Satanás suéltalo. Gloria a Dios.” 
Y echo la enfermedad fuera de él, pero Dios quizás la puso en él con un 
propósito. Entonces me habré metido en problemas con Dios. ¿Ven lo que 
quiero decir? [4] 

Ahora, ¿Recuerdan a Job, todas sus pruebas? Ahora, esa no fue la disciplina de 
Dios sobre Job, sino que era Dios poniendo prueba a su siervo. De manera que 
todo obra para bien, lo ven. Y luego el libro de Job fue escrito para todas las 
generaciones, como un testimonio. Ahora, Dios es obrando para nuestro bien. [5] 

Job pasó por unas pruebas muy duras: Le fueron quitados sus hijos y 
también todo lo demás (Job 1). Vinieron los miembros de la iglesia y le 
acusaron de que tenía pecados encubiertos y de cuántas cosas más; sin 
embargo, él no le puso atención a eso. Él sabía que había cumplido con los 
requisitos de Dios. Él sabía que no había razón por la cual Satanás tuviera que 
tentarle. ¡Él sabía que era el diablo! Y por todo el tiempo en que Satanás 
pudiera hacerle pensar que su enfermedad venía de su Dios, era un tiempo en 
el cual estaba aventajándose a Job. Pero cuando Job recibió revelación de qué 
no era Dios tentándole, sino que le estaba permitiendo pasar por estas pruebas 
para perfeccionarlo. ¡No era Dios; sino Satanás! 

Y es igual hoy día. Él diablo procurará decirle que estas pruebas y demás 
cosas, es su Dios tratando de castigarlo; pero no es así. ¡No señor! Es Satanás 
quien lo hace, pero Dios lo permite para llevarlo a Ud. a su temple, para probar 
si Ud. está atado a esta tierra por los cuidados mundanos, o si su tesoro está en 
los Cielos; porque donde esté su tesoro, allí estará también su corazón (Mat. 
12:34-35; 6:19-21). [6] 

¡Oh Dios, quince años de predicar duro y regañar! Y Dios, Tú conoces la razón: 
el amor. Amor es, es castigar (Ap. 3:19). Amor es reprender. Amor es 
disciplinar. 

Oh Dios, permite que me pueda entrelazar yo con este pueblo durante esta 
semana, y que Tú nos disciplines, Señor, a Tu Palabra. [7] 

Ahora, Él dice a los Suyos: “Yo reprendo y castigo a todos los que amo.” El 
castiga con Sus manos heridas de clavos. Reprender es reprobar. Reprobar es 



“exponer con el fin de corregir.” Castigar no quiere decir maltratar, sino que 
significa más bien, “disciplinar, teniendo en mente la enmienda del sujeto.” [8] 

Dios trae tensiones a la iglesia: “Porque todo hijo que viene de Dios debe ser 
puesto a prueba, y probado, y examinado” (Heb. 12:4-11). Él permite que les 
llegue enfermedades. Él permite que les venga malestares, para examinarlos y 
para probarlos, para mostrarle al mundo que ustedes verdaderamente son la 
Simiente de Abraham. Él lo permite por Su propia voluntad. Él permite 
desastres. Él permite que los amigos se pongan en contra suya. Él permite todas 
estas cosas, y suelta al diablo para tentarlo. Y él hará todo menos quitarle la vida. 
Él podría ponerlo en una cama de aflicción. Él podría poner a sus vecinos en 
contra suya. Él podría poner la iglesia en contra de usted. Él puede casi hacer 
cualquier cosa, y es la voluntad de Dios que él lo haga así. Somos enseñados que 
es más precioso para nosotros el oro (I Pedro 1:6-7). [9] 

A veces los creyentes son probados. Mejor dicho, no a veces, sino todas las 
veces. “Porque todo hijo que viene a Dios, tiene que ser castigado, probado y 
disciplinado como hijo”. 

Recuerde las pruebas, los caminos polvorientos, el sol caliente de la 
persecución; pero la lealtad de su corazón afina aquel material hasta que esté listo 
para ser colocado en el molde. Los hijos de Dios son formados estrictamente por 
Su Palabra, porque son ejemplos vivientes; y la Palabra de Dios está viviendo 
a través de ellos. La prueba viene para sacudirlos hasta el extremo para ver si 
permanecen. ¿Ve Ud.? Todo hijo que viene a Dios es probado. [6] 

Ahora vemos que, cuando Daniel y de sus compañeros estaban allá, fueron 
puestos a prueba. Un muy hermoso ejemplo de hacia dónde llega un creyente 
verdadero cuando realmente acepta al Señor Jesús como su Salvador. 
Siempre será puesto a prueba; Satán como siempre en el negocio de las 
pruebas. Pero todo eso sólo le sirve a usted de ayuda. Es para su propio bien. 
“Todo hijo que viene a Dios debe ser probado, corregido y castigado”, en otras 
palabras, “una pequeña reprimenda, un enderezamiento. Y si Dios nos dá cierto 
castigo y no lo podemos soportar, entonces llegamos a ser hijos ilegítimos y no 
hijos de Dios.” 

Ahora, un hombre que realmente tiene su rostro puesto en el Cielo, no importa 
lo que suceda aquí en la tierra, él aún mantendrá su rostro puesto en el Cielo. 
Sus amigos pueden desampararlo, su familia puede desampararlo, su pastor puede 
desampararlo. Pero hay Uno que no lo desamparará a usted y ese es Dios. 
¡Cuando usted esté completamente decidido! Me gusta eso. [10] 

Cada uno de nosotros tenemos que ser probados, el látigo de Dios cae sobre 
nosotros y parece que somos inocentes, pero Dios está haciendo eso para 
probar que somos hijos. Aquellos que no pueden soportar el castigo son hijos 
ilegítimos, o no son verdaderos hijos de Dios. Pero el hombre o mujer que pueda 
pararse y soportar su castigo, y todo le va mal, con todo eso mira hacia arriba y 
dice: “Señor, yo te amo”, ése es. “Él que perseverare hasta el fin será salvo” 
(Marcos 13:13). Ahora, a mí me encanta eso, ¿a Uds. no? 

“Y sabiendo esto, que la tribulación produce paciencia; y la paciencia, 
esperanza; y la esperanza no avergüenza” (Rom. 5:3-5). Allí lo tienen. ¿Ven? 



“Las tribulaciones producen paciencia”. Sea paciente. “Y la esperanza no 
avergüenza”. Y nosotros tenemos la esperanza en esta noche. En todas nuestras 
tribulaciones, aún así eso obra. Las tribulaciones nos hacen pacientes, 
esperando la venida del Señor. [11] 

Los cielos nublados y las tormentas de la vida no son señales de la 
desaprobación de Dios. Ni tampoco son los cielos resplandecientes y las aguas de 
reposo señales de Su amor y aprobación. La aprobación de cualquiera de nosotros 
solamente está en el Amado. Su amor es electivo, el cual tuvo para con 
nosotros desde antes de la fundación del mundo (Ef. 1:3-7). ¿Nos ama? ¡Oh sí! 
¿Pero cómo lo sabremos? Sabremos porque Él lo dijo, y demostró que nos ama 
porque nos trajo a Sí mismo y nos dio de Su Espíritu, colocándonos como 
hijos (Gal. 4:6-7). Y ¿cómo mostraré yo mi amor para Él? Creyendo lo que Él 
dijo, y conduciendo mi vida con gozo en medio de las pruebas por donde Él 
en Su sabiduría me permite pasar. [12] 

Gracia soberana viene de un Ser soberano. Soberano. ¿Qué puede hacerlo? 
Soberano puede hacer lo que Él bien desea. Ahora escuche. Gracia soberana sólo 
puede ser brindada por uno que es Soberano. Y Dios es Soberano. Así que Él 
puede dar gracia soberana. Por lo tanto, El siendo el Ser Soberano, gracia no 
tiene que pedirle permiso a nadie (1 Pedro 5:10-11). Él hace lo que desea. ¿No 
es maravilloso? No tiene que pedirle a nadie, “¿Puedo hacer esto? ¿Puedo hacer 
aquello? ¿Debo hacer esto?” No lo hace. Lo hace por cuenta propia. Gracia es 
soberana. Por lo tanto, Él puede salvar al más vil pecador, Él puede salvar al peor, 
Él puede salvar al más impuro, Él puede salvar al más inmoral, Él puede salvar al 
más enfermo. ¡Aleluya! [13] 

Los hombres no son infalibles, pero Dios sí lo es. Con el hombre, usted 
enfoca su mente en un hombre, y él cometerá un error. Quizás no sea 
voluntariamente, pero él lo hará. Dios permite que él lo haga para que Él 
pueda sacudir y apartar la fe suya del hombre. ¡Nuestra fe no está en la 
sabiduría del hombre, sino en el poder de la resurrección de Jesucristo! (1 Co. 2:3-
5) Allí es donde la verdadera Simiente de Abraham hace descansar su promesa. 
Porque sólo pueden ser la Simiente de Abraham cuando reciben el Espíritu 
Santo. Sin el Espíritu Santo no son la Simiente de Abraham (Gal. 3:7,29). Esa 
misma fe que estaba en Abraham entra en el creyente. No importa lo que 
acontezca o cuán contrario, el creyente marcha adelante. [9] 

En Alemania ellos tienen una fotografía, ellos le llaman, “El Día de la Nube”, 
yo así le llaman. Y cuando Ud. se aparta a una distancia de ella y la mira, oh, se 
mira espantosa, se miran como nubes furiosas mezclándose una con la otra, así, 
mientras las luces se reflejan en ella. Y se mira como que las nubes se están 
moviendo, de la manera que la fotografía está hecha para reflejar las luces, la 
hacen ver como una tormenta furiosa que viene para despedazar todo. Y entonces 
a uno le es dicho por el guía: “Acérquese, y sólo manténgase observándola.” Y 
cuando uno llega a estar muy cerca de ella, no son nubes, son las alas de 
ángeles aleteando juntas, regocijándose. Es una bendición disfrazada. 

Quizás sus enfermedades esta noche, quizás su sacrificio para venir aquí, era 
sólo una bendición disfrazada. Los Ángeles de Dios están aquí presentes para 



juntar sus alas y regocijarse, porque está escrito en la Escritura que: “Los Ángeles 
del Cielo se regocijan cuando un pecador se arrepiente”. Piensen en eso. Porque 
ASÍ DICE EL SEÑOR: “Jesucristo es el mismo ayer, hoy, y por los siglos” (He. 
13:8). Su gracia no puede agotarse. Y Él está dispuesto a darles a Uds. 
cualquier cosa que sus corazones desean. [14] 

Pero, sin embargo, cuando una imagen está pintada, primero debe pasar por 
la sala de críticos antes de que pueda entrar en el salón de la fama. Y eso es la 
Iglesia, un hermoso cuadro. Antes de que la Iglesia pueda ser raptada llevada 
al salón de la fama, tiene que ir a través de sala de críticos. “Todos los que 
quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús, padecerán persecución.” (II Tim. 
3:12). Debemos ir a través de la crítica: sin crítica, no hay gloria. [15] 

Ud. tiene algo que hacer. Dios tiene una obra para Ud. y pueda ser que Ud. 
tenga algunos problemas y angustias, y hasta pueda que tenga algunos pesares; 
pero ¿debemos orar para evadir estas cosas? No. “Señor llévame a través de todo 
eso, sea lo que sea. No permitas que me escape de eso. Si están en mi camino, 
solamente dame gracia para pasar a través de todo eso (Salmo 34:19). Eso es 
todo. [6] 

Y si un hombre de esta tierra, por una visión, estuvo seguro que todo fuera 
probado perfectamente antes que él lo pusiera en un puente por causa de su 
carácter, y por causa de su nombre, ¿cuánto mucho más nuestro bendito Padre 
Celestial probó cada Palabra que fue dicha, o escrita en la Biblia? El probó cada 
Palabra, cada profeta. “Y cada hijo que viene a Dios debe ser probado”. El 
material que va en esta gran Carretera, cada roca, cada material, antes que sea 
posicionado en el Cuerpo de Cristo tiene que ser probado, disciplinado. Cada 
hijo que viene a Dios debe ser primero probado, sin excepciones, cada uno. Cada 
profeta antes que él pudiera escribir en esa Biblia, él era probado por el Espíritu 
Santo. 

Así como él constructor del puente… Hace dos días yo estaba leyendo el 
artículo de cómo él hizo que todo estuviera probado. Él consiguió los mejores 
mecánicos que podía encontrar. Él consiguió los mejores hombres para el 
concreto. Él consiguió lo mejor que él podía encontrar para poner junto lo mejor 
que él tenía. 

Oh, mi alma exclama: ¡Aleluya al Señor!, cuando yo pienso que Dios pone en 
Su Iglesia lo mejor que Él puede encontrar. Dios toma a Sus hijos y los prueba con 
una prueba de ácido. Luego Él los coloca en el Cuerpo de Cristo porque son 
probados (1 Co. 12:13). Ellos creen. Ellos han pasado a través de las luchas, han 
tenido la experiencia, son testigos de Él. Ellos saben de lo que están hablando. No 
sólo una concepción intelectual, pero han sido nacidos de nuevo del precioso 
Espíritu Santo (Juan 1:12-13), y probados por el tiempo y con luchas, hasta 
que sus almas están puestas como pedernales hacia el Calvario. 

Sí, ellos son probados por el tiempo. Ellos son testigos de Su poder. Y a 
través de eso, Dios está construyendo un puente de la tierra a la Gloria, para 
que el hombre que está cansado en el camino pueda entrar en la Carretera, y 
sentarse bajo el árbol en la frescura del día al lado del material probado por el 
tiempo, aquellos quienes toman a Dios en Su Palabra. No importa cuáles sean los 
síntomas, las circunstancias, eso no es un obstáculo en el camino. Dios tiene 
material probado por el tiempo como un testigo, y Él lo coloca. 



Y este gran constructor de puentes, cuando finalmente los arquitectos se 
pararon allí al lado, y luego que mucho críticos le dijeron: “No quedará en pie”. 

Así han dicho ellos: “La Iglesia nunca se levantará”. Así han dicho ellos: “Los 
días de los milagros han pasado”. Así también han dicho ellos que “la religión 
chapada a la antigua no puede ser ya más disfrutada”. 

Pero, ¡oh, cuando este hombre colocó todos esos materiales!; él escarbó; él trajo 
sopladores, y sopló fuera esos lechos de arena movediza. Él bajó, bajó, bajó por 
cientos de metros debajo del agua, hasta que sopló fuera esas arenas movedizas, 
hasta que puso el concreto anclado en la roca del fondo del mar. ¡Oh, le costó 
mucho!, sí. Y todo lo que vale la pena tener, tiene un precio ligado a ello. ¡Cuán 
grande es esta salvación, qué gran precio! 

Pero finalmente él llegó por abajo de las arenas movedizas. Y Dios ha tomado 
a Cristianos y los ha probado, y probado; tuvo que cepillarlos, y cepillarlos, y 
cepillarlos, hasta que finalmente uno de esos días Él llega a la Roca sólida. 
Algunos hombres sólo toman esa experiencita diluida de un apretón de manos y de 
unirse a la iglesia, y de ser rociados unas cuantas veces, o bautizados, o algo; pero 
lava echando fuera todas las arenas movedizas hasta que él es anclado en la Roca, 
Jesucristo. Todos los diablos atormentadores no pueden moverlo. [16] 

Ahora Dios no tienta al hombre sino que lo prueba, lo examina (Santiago 1:13-
15). Dios no lo tienta a Ud. pero sí puede probarlo y todo hijo que se acerca a 
Dios debe ser probado o recibir entrenamiento de hijo antes de poder ser hijo. Si 
no podemos recibir la corrección la Biblia dice que somos hijos ilegítimos y no 
hijos de Dios, porque un hijo de Dios nace de Dios y soportará la corrección 
donde sea, en cualquier momento o en cualquier condición, un hijo que es 
nacido de Dios. Él que es nacido de Dios, no comete pecado. [17] 
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